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Desde 1500 hasta más allá de la paz de Utrecht (1713) el castellano sustituye en Sicilia el catalán, del que no parece que queden huellas. A pesar de la aparente continuidad en la sustitución, la vida del español en la isla, y su influencia en el lenguaje local, no son completamente análogas a la del catalán. Los grupos en los que surge el contacto lingüístico son a primera vista los mismos, en primer lugar los rangos políticos y administrativos: casi siempre españoles son los virreyes y otros titulares de altos cargos civiles y religiosos (los religiosos son seguramente más numerosos de lo que lo fueron los catalanes antes, y no se puede olvidar la presencia española en la Inquisición); sin dejar de lado los altos cargos militares, lo que no había pasado antes, existía, sin duda, la nobleza catalana o aragonesa, pero los nobles llegaban a la isla, en gran parte, para quedarse, asimilando la cultura y la lengua del lugar; ahora en cambio se trataba de funcionarios, dotados de alto prestigio social, pero frecuentemente temporales, en una de las etapas de una carrera que los llevaba de un lugar a otro del inmenso imperio. Esta presencia transitoria y común a españoles de todos los niveles sociales, del virrey al soldado, hace que el contacto sea bastante importante desde el punto de vista cuantitativo, pero más fiel al prestigio que a la vida en común. El español se habla en la corte, en los palacios episcopales o inquisitoriales, en los cuarteles, y posee una valoración social extremadamente positiva tras  la que se encuentran el imperio, la cultura y la moda; pero el contacto con los locales es menos estrecho de lo que se podría pensar, sea porque no disminuye una tenaz corriente de recíproca desestima (para no decir antipatía) sea porque faltan grupos más dinámicos, los que en el caso catalán habían sido los mercaderes,  importadores y exportadores. La marca y el efecto de este tipo particular de contacto, más cercano a condiciones propiamente coloniales de lo que no hubiera sido el sículo-catalán, y en el altísimo número de préstamos del español hace que la lengua hablada se vea invadida de castellanismos, pero es raro que una palabra española se enraíce en el dialecto vivo. El bilingüismo se difunde relativamente, pero en modo sectorial: los bilingües son a menudo solamente pasivos y cuando son activos usan el español en dominios precisos (política, administración, vida militar y sobre todo marinera, vida de corte y por lo tanto moda, danza, equitación y juegos) y en situaciones que necesiten la intervención de, al menos, un interlocutor español.
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